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bién por españoles. Dicen que p~)I· mucho tiempo se 
dis_putaron la primacía esas dos ciudades. 

El viajero que visita hoy ~ Jer~z, encuentra una 
ciudad pintoresca, que respira b1~ne~tar por t?d~.:; 
sus poros. Iglesias suntuosas, hab1tac~ones _esplendi­
das, jardines hermosísimos, un comercio ac~1vo en el 
cual se invierten fuertes s~1mas d_e numer~no; ~n te~­
tro amplio, un buen colegio de 1~stru~c1on pnmana 
y secundaria; una penitenciaría casi termmada; un buen 
hosp_ital; vastas ~lamedas en s~ derr~d?!"j todas las co­
modidades, en fm, de una sociedad c1v1hzada. La po­
blación es sana, fuerte y alegre: Lo.:; hombres son no­
tablemente corpulentos; las muJeres hermosas, el pue­
blo aseado, trabajador y morigerado. 

El viajero que visita á Villanueva, encuentra todo 
lo contrario. Cna ciudad que debe contar más de 
diez mil habitantes volvicndose ruinas por todas par­
tes. Ni un sólo edificio notable; iglesias muy pobr~~; 
no hay teatro, hospital, ni hoteles. Las casas consis­
toriales en estado lastimoso; no hay parques, no hc1y 
alamedas al derredor; el comercio languidece en l_a 
inacción; el pueblo es humilde, Yi\'e _en la_ mayor mi­
seria, la raza está degenerada: las d1scord1as domes­
ticas tienen dividida á la clase acomodada de aque­
lla sociedad. 

¿En que consiste una diferencia tan profunda entre 
estas dos ciudades, situadas sobre el mismo. par~lelo, 
sobre tierras igualmen~e f érti!e~, en un ~hf!)a igual­
mente sano nacidas ba¡o cond1c10nes etnolog1cas, mo­
rales y religiosas entera.mente iguales? 

¿Es acaso que Jerez dispone de muchas industrias 
que no tiene Villanue\'a? . 

No: esta ciudad tiene sobre Jerez la ventaJa de_ po­
seer industrias de alfarería y obrajería que no tiene 
lercz. El valle de Villanueva es mucho más_ extenso 
que el de Jerez; el camino real de ~a~atecas a Guada­
lajara, tanto por el rumbo de .Juch1p1la como ~or_ el 
r~nnbo _de Colotlán, pasa por V~_lla~ueva y ~o ?º1 Je1 _ez. 
l· l cammo real de Villanue\'a ,l Zacatecas es mucho 
t;ejor que el de Zacatccas ~í Jerez. Sin atender más 
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que á los elementos naturales de riqueza, Villanue\'a 
debía tener muchas más prosperidades que sus reci­
nos. 

Debemos., pues, buscar en otras causas la razón de 
este fenómeno económico tan notable de la enorme 
superioridad de bienestar que tiene Jerez sobre \'illa­
nue\'a. 

La razón de todo esto consiste en la gran diferencia 
con que esté\ repartida la propiedad agraria en uno y 
en otro \'alle. 

Villanuera está rodeada de las siguiente~ haciendas, 
cuyos límites llegan hasta sus puertas: 

Hectara,. Aras. 

:\Ialpaso con una extensión de 63,201 g6. 
Tayagua ,, ,, 

" " 80,758 o6. 
La Encarnación ,, ,, 57, 935 13. 
El Salto ,, i 7, ,s6 JO. 
La Quemada 

" 8,778 05. 
El Tigre 

" 
,, JO, 533 66. 

----
Tt >T.\L: 238,762 g6. ( 1 ) 

Dosámtas trá11ta v oc/to mil, sdl'Cimtas sesenta ,, 
do.-- heclaras y 11oz•1111/~1 y :.-l'is ara,;;, dt lit'rra en manós 
de seis indi\·iduos, á lo menos en cuanto á la adminis­
tración de las haciendas. Ninguno de estos hacenda­
dos vive en Villanue\·a. Todas estas haciendas ti.cnen 
tienda de raya y no dejan ni un peso al comercio de la 
Cabecera. Las más grandes de ellas tienen capellán 
y cementerio, de manera que no contribuyen ni con sus 
cadáveres á la población de Villanueva. La Quemada 
suele arrendar pastos en buenas condiciones para el 
mantenimiento de ganados. 

Las demás haciendas, por un autocrático capricho de 
sus dueños, no arriendan pastos ni para un cabrito, á 
nadie, y á ningún precio. 

! 1) Es casi seguro que incurriremos en algún e:rror respecto 111 número 
exacto de hectaras que miden estas haciendas; pero ha de ser tan insignifi­
c1mte que no influye nada contra el tema de nuestro estudio. 
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Se creer~i quiza que aunque la Cabecera del Partick, 
no prospere á causa de e-;a gran conce~tracic'm de pr.J­
piedades, sucederá que todas esas haciendas son otr, 1-'. 

tantos centros de poblaciún. ü donde afluirün las riqu 0 -

zas de extensas z01fas soberbiamente culti\·adas. 
Nada de esto. Esa, haciendas son otros tantos de­

siertos inmensos; \·astas y mudas soledades, sin cultiv, 1~, 

sin ganados, 'iin habitaciones humanas; soleda<les que 
se extienden desde las cercanía" de Zacate::cas hasta lct-: 
cercanías de Tabasco, en una extensión de más de 35 
leguas, ocupada por las hacien0as de ~Ialpa_so, La En­
carnación y Tayahua; vastas riquezas perdidas que n•> 
sirven éi Dioc:;, al hombre ni al diablo. 

\'H. 

¿De qué vive, pues. aquella gente de Villanueva? 
De su escaso comercio, de lünguidas y atrasadas 

industrias de alfarería, obrajería, herrería, etc., de ], i.:; 

pocos recursos que les suministran para la agricul tu­
ra ~· la ganadería los siguientes terrenos: 

Unas pocas tierras del fundo legal, que ignora­
mos como estén repartida'-. Un sitio llamado ele «:\!o­
rones», repartido entre .p propietarios. Diez caballe­
rías de tietra llamada:-, de la Magdalena ó del Jara!, 
repartidas entre \'arios propietarios pobres .. Uno 1·,. do.;; 
sitios repartidos entre tres ó cuatro comerciantes ncns; 
quií'A\ algún otro pequeño predio cuyo nombre se no, 
escapa en estos momentos. Supongamos una~ ¡, 196 
hectaras cuando mucho, para más de 10,000 habitante.;;, 
mientras' !:eis haciendas ejercen el monopolio de ........ 
238,762 hectaras y 96 ~ras. . , 

Sucede, pues, que s1 el observador se sienta. por 1a 
tarde en algún snfá de la plaza de Armas de '(illanue­
va recogerá algunos i11st'dos b(a11m~· que ha _d~J~do por 
allí el pobre pueblo. . . . . Sangrienta y tnst1'i1ma 1-~x­
presión de l~s condi~ioncs_ econúmicas ü que puede ilc­
gar una sociedad ca1da ba.1n el yugo corruptor de nue"­
tro feudalismo rural! 

La propiedad está repartida de muy diverso modll en 

l erez. Tocias la..:; tierras de su fértil \·a lle v toda:; las 
tierras montaii.osas que lo circundan por el ·Este y No­
reste están distribuidas lo menos entre 2 1000 prupieta­
rios. Ya hemos dicho que el nivel común á que tiende 
la propiedad en esa zona es un sitio de ganado mayor. 
Por bajo de esa medida típica se cuentan numern.;;ísi­
mos lotes de una, dos, tres á diez caballerías de tierra. 
Arriba de la medida típica hay algunas pocas y hermo­
sas haciendas, como Santa Fé, de cinco sitios; Buena­
vjsta, de cinco sitios; el Tesorero, dividida en fraccio ­
nes de tres á cuatro sitios. Todo aquel extenso valle 
está sálpicado de rancherías; por todas partes se ven 
los maizales ó los trigales en fruto, los ganados pa;;tan­
do, ó los trabajadores recogiendo las bienhechoras co-
sechas. . 

No valla á creer el lector que aquello es el reino de 
Sesostris descrito por Fenclón. 

Estas pinceladas suponen grandes vacíos; y ni siquie­
ra es Jerez una de las partes más hermosas de nuestro 
íecunclo sucio; pero la buena distribución de la tierra 
hace de aquella comarca una de las müs felices del 
país, y ya hemos dicho lo que es la ciudad de Jerez, 
~racias ~í esa buena distribución de la propiedad agra­
ria. 

Estas dos grandes zonas conjuntas de Jerez y Vi­
llanue\·a se pres~n, pue~,· admirablemente, para ha­
cer un paralelo de los efectos económicos que respecti­
vamente producen la grande y la pequeiia propiedad 
territorial. 

VIIJ. 

Sigamos aún nuestro estudio. 
Yendo de Guadalajara para Fresnillo por el camino 

de Tlaltenango, Colotlün y Jerez, si el viaje se hace en 
los dias del mes de Octubre, \"á uno agradablemente 
impresionado viendo á diestra y á siniestra extensos 
maizales cargados de sazonado !ruto; los frijolares brin­
dando con pródiga cosecha: las calabazas, los camotes, 
tndu<:: los mantenimientos en halagadora abundancia. 



En tudas partes encuentra ~no gente cari~osa, hospi­
talaria y franca. Así se camma durante d1as enteros 
en una extensión de más de 400 kilómetros. 

De repente parece que el frío de la muerte se _apo~e­
ra del alma; la tierra se presenta desolada en andez 11~­

mensa. Algún hombre altanero armado de reata y _n­
fle os obliga á tomar otro camino, ó .i pagar lo que ne­
ne á su antojo por tres bo~ados de z~cat~ que, ha toma­
do \'Uestro caballo, en algun llano solttano Es que ha­
béis traspasado los limites de Jerez y habéis penetrado 
,\ los dominio~ del Partido de Fresnillo. Allí, :i.lgunos 
~eñores de horca y cuchillo dominan sobre algunos cen­
tenares de infelices escla\'oS que se llaman pco111•s, y so­
bre inmensas solcdade:; incultas que se llaman !tadm­
das. Visitáis por fin la Cabecera del Partido, la ciudad 
de Fresnillo, tan opulenta en los primeros años del pa­
sado siglo, gracias á su poderosa minería, y os encon­
tráis con tristes ruina~ por todas partes. Parece aque­
llo <da imagen vira de la desolación del mundo•►• Os 
encontráis, en fin, con todas las maldiciones que nues­
tro f eudali~mo rural puede atraer sobre las sociedades 
que tiraniza. . 

Este fenómeno se \'a reproduciendo en todas las zo­
na~ al Norte de Fresnillo y Zacatecas, en las cuales el 
monopolio de los campos es cada vez mayor, hasta ad-
quirir proporciones i11\'erosimiles. • 

IX. 

Pudiera decirse que esta horribl~ d~ca~lcncia .~ocia! s~ 
debe, no á la forma en que está d1stnbu1da la tierra, si­
no al carácter de los habitantes de esas mala\'entura­
clas zonas. 

De ninguna manera es así. Este fenómeno ~e \'crifi-
ca en todas partes, y es fácil comprobarlo. . 

Para esto, hagamos ahora nuestras 0bsen·ac1ones en 
comarca:; enteramente cli\·ersas de las que hemos exa­
minado: en altrunas zonas,cle Jalisco, por ejemplo. La 
educación, el ~anicter. el temperamento, las opiniones 
ele la gente ele Jalisco, son tan diversas del carúctcr, 

, 

educación, temperamento y opiniones de la gente de Za­
catecas, que el jalisciense es más extranjero para el Za­
catecano, que el Zacatecano para el inglés. Las tie­
rras del Sur de Jalisco, \', g., son también absolutamen­
te diversas en todo. respecto de las tierras de Zacate­
cas. 

Y sin embargo, el hecho económico que renimos a­
nalizando, se \'erifica allí también con asombrosa iden­
tidad. 

Tenemos para nuestro estudio, el Departamento de 
Ameca y el Departamento de Cocula, en el 5. ° Cantón 
de Jalisco. 

Cas tierras de estos dos Departamentos son igual­
mente feraces. Los elementos de riqueza de orden di­
\'Crso de que disponen los dos Departamentos, son en­
teramente iguales. Así es que, si no existieran obsté\­
culos ficticios y arbitrarios, . producirían infaliblemente 
esos elementos y esas tierras iguales prosperidades pa­
ra Cocula que para A.meca; con tanta más razón, cu,in­
to que esos Departamentos están poblados por razas 
senciblemente iguales, educadas de una manera id~nti­
ca, y oisfrutan de un clima igualmente bueno. 

\ sin embargo de todo esto, Cocula es notoriamente 
más pobre que Ameca. 

Esta diferencia de riqueza socialmente aprovecha­
da, consiste en que las doce haciendas que rodean á 
Ameca, son todas de poca extensión, [1] haren sus pa­
gos ~n ~meca, no tienen lit'Jlda de mya, ni ejercen, por 
ccms1gu1ente, tan en grande escala las operaciones pro­
pias del feudalismo rural. Además de estas haciendas 
existen en ese departamento otras muchas tierras, re­
partidas convenientemente. De aquí resulta un grande 
bienestar para la ciudad de Ameca. Su comercio es de 
los más activos que hemos observado en ciudades de 
:-cgundo orden; su población es sana, rigorosa y actira. 

En cuanto ú la raza, se observa esto mismo en lapo-

1 La Hacienda del "Cabezón'' que era la más grande y opulenta, conta, 
ría cuando más, doce sitios de ganado mayor, y se ha dividido no ha muchos 
años en cuatro nuevas haciendes de calidad suprema; pero que no significan 
11i mucho menos, un monopolio territorial. 



blttciún de Cocula, sin que puedan señéllarse dif erencia.s 
radicales con las razas de A.meca. Sin embargo Cocu­
la es una ciudad mucho menos rica que Ameca, comu 
hemos dicho ya; su comercio, sus negocios, sus mante­
nimientos ... .son mucho menos importantes qué los de 
Ameca. 

Esto C()nsiste, como de ante mano lo sabe el lector, 
en que en el Departamento de Cocula hay grandes con­
centraciones ele propiedada graria, que forman otras tan­
tas haciP.ndas enormes. 

En esas grandes haciendas, lo mismo que en la remo­
ta zona de Villanueva, no conceden pastos sus dueñosú 
nadie, ,\ ningún precio y por ningún moti,·o. A los veci­
nos, peones, arrendatarios <> medieros de esas haciendas 
nu les consienten criar hembras en sus ganados; no les 
consienten ninguna empresa que pueda producirles una 
fortuna; no les consienten ni siquiera fabricar una casa bo- , 
nita, tienen su lil'llda d,, mya, su capilla y su cementerio;no 
contribuyen, pues, á los negocios de la Cabecera ni con 

• un muerto. Es decir, se verifica en esa zona exacta­
mente lo mismo que en las haciendas del l\Orte; el or~u­
llo, el egoismo,la codicia de los grandes señores, ejerce 
allí, como en todas partes, una acción profundamente 
mortal sobre todo lo que dominan. 

X. 

Despotismo arriba y servidumbre abajo; una fuerza 
ominosa que oprime y corrompe lo que hay debajo ele 
ella. Una debilidad complaciente que enerva, engaña y 
pervierte lo que hay arriba de ella. Nerón y Actea· A­
quiles y Brizeida. Resulta así, de esta doble acción ele 
la muerte, que después de tantos a1i.os ele libertad es­
crita en las Constituciones y en los programas políti­
cos1 formamos todavía un puehlo lleno de supremas 
c\c..;gracias. 

Sería tarea interminable anotar tocios los hechos que 
comprueban esta acci<'>n deletérea de los grandes aca­
paramientos ele tierras. ¿Qué hombre ele alma bien for­
mada no se ha cnnmrwido ante la miseria patente del 
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¡,ario de L_e_ún, de Irapuato, de Cclaya, de Querétan ,~ 
a~te ~¡ plamder? acento _de los desgraciados que en la.:; 
es~ac1ones del F errocarnl Central le ofrecen :i uno Jn..; 
mas prn_nor?sa_s lab?rcs ~or ~o-; más viles precios que se 
hayan Jamas 1magmado. En aquellas fértiles tierra.::, 
acaparadas por unos cuantos hombres, en medio de ri­
que~as exl~o1:bitantcs de_ las cuales en Europa no se tie­
ne rn la _mas imperfecta idea, vegeta un gran número de 
proletarios mucho más degraciaclos aun que los e-,clavo.; 
de Cómodo. ' 

¿Qué hombre de mediana instrucciún no se ha entre­
gado á !ª.s reflexiones m~\s sombrías, al contemplar las 
vastas e _mcultas arenas de San Luis Potosí, ú las enor­
mes Y ándas soledades del remoto E:-;tado de Chihuahua? 

XI. 

De co_nf ~nnidad con lo que precede, podemu.:; sentar 
ya 1.as p1gu1ent_es «conclu~iones» ele carácter general: 

r '.~ La J:ropu·dad agrnno bim repartida (011/rib111't' t/i­
m:~11mlt' a la prospfridnd_1· hi1•11,·stor d,· las socit'd,1i°fti.,.· 

2·} Las gra11dt's arn11111/acio11,•s dt lir11T11 b11jo 1111a sola 
ma11n, m11s1111 lt1 rui11a y la d,:~mdaátin d,· lo::/>lltblo.,·. 

!❖ 
-;..;. •:•:• 

Por una propiedad bien repartida, lo hemos dicho va 
no e~t~ndemos una puh·erización de la tierra en mai10~ 
d~ rnmadas de propietarios;mucho menos hemos enten­
dido por est~ _el _sueii.o d~ algunos social_ic,tas, que imagi­
nan un repai t1m1ento umversal de lotes iguales entre to-
dos los hombres. ' 

Las z0t~as que hen:ios presentaclc! como ejemplo de 
una propiedad agrana_ bien repartida, explican clara­
mente nuestro pensamiento y nuestras opiniones. 

Pero en esta materia es imposible dar una regla ab-
soluta y constante. ' 
. f Jay nc~esidad de atender á multitud de circunstan­

c~~s espec1~les en cada _zona. La denc;idad de la pobla­
c1on, la calidad de las tierras, el carácter,. aptitud y e;¡. 



pitales circulantes de los propietarios; la mayor ó me­
nor proximidad de los centros de consumo; la facilidad 
y baratura de transportes, etc., etc. 

Sin embargo, dadas las condiciones actuales de nues­
tro país, podríamos presentar como regla esencialmente 
rectificable de una distribución de dos mballrrías de lfrn a 
ro11_rn_ 111i1lim11111, d d11co sitios dl' ganado mayor como 
J/1<7.\"lllllllJI. 

Esto significaría, nada más que la distribución típica, ó 
ideal, al rededor de la cual ,oscilara la distribución efec­
tirn en cada localidad, segúñ sus recursos y necesidades 
especiales. Así, por ejemplo, la distribución con\'enien­
te al Distrito Federal sería de 11na caballería dl' lil.'rm 
como 111illim11111 d lrl's sitios dr ganado mayor como má.ü-
11111111. -La distribución con\'eniente de tierras propias 
únicamente para cría de ganados ó cultivo de bosques, 
sería de seis caballerías como mínimum á seis sitios ma­
yores como máximum etc., etc. 

Esta forma de distribución queda toda\'ía dentro de la 
esfera de lo que lo~ economistas llaman GRAXDE PR0-
1' l E ll.\D. 

Si los sabios y estadistas de Europa conocieran la que 
se entiende por «grande propiedad)> entre nosotros, re­
trocederían espantados ante ella. 

¿Qué pensais que entienden los escritores europeos 
pur ~grande• propirdad? 

Ah ! pues una extensión de tierra que pase de 30 
hectaras! 

Os ha costado trabajo no reiros. 
Sin embrgo el escocés :\Ir. Bell, uno de los sostenedo- . 

res de I gran cu I ti ,·o, de la /.{IWl proJil'dad, y que ha mere­
cido la atención de Say, considera como ideal de la acu­
mulación la cantidad de 600 acres, es decir, 250 hccta­
ras! ( 1) 

Y C0sar Can tú, al hablar de los grandes acaparamien­
tu.., de tierrac; entre los antiguos romanoc;, dice con toda 
su esclarecida graYedad, que había hombres que poseían 
hasta 6oo yugadas! 

1 Véanse sobre esta materia á M. H. Pasay , Lullin de Chateauvieux, 
,¡ uan B. Say, Bell, Garnier, etc. 
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¿Qué habrían pensado estos sabios ilustres al ver ha­
ciendas corno la de CEDROS, por ejemplo en el Estado 
de Zacatecas, que tiene una extensión superficial de 
754,912 hectaras y 30 aras, es decir, sidc• mil q11i11il'utv~ 
marenla y 1wevl' 111i!lo11rs v dmto Pl'illfitn•s mil Ci'llliams! 

Y hay que tener en cúenta que haciendas como esa, 
no son todavía las únicas tierras que poseen sus dueños. 
Hay familias entre nosotros que poseen hasta más de 
6oo sitios de ganado mayor, es decir, más de 1 .053,366. 
hectaras de tierra. ( r 1 

XII. 

Fijado ya el sentido de lo que significa entre nosotros 
grande y ptqueJÍa prop[ednd, tratemos de investigar por­
que las grandes posesiones de nuestro país permanecen 
mexplotadas é incultas en casi la totalidad de su exten­
sión. 

La primera y más poderosa razón de este fenómeno 
consiste en que una gran extensión de tierras, propor­
ciona, por sí misma, sin necesidad del trabajo del hom­
bre, grar des elementos de vida á su poseedor. No hav 
pues el aguijón dr la necesidad que obligue al propieta~ 
no á gastar la actividad de su inteligencia, el poder ele 
su voluntad y la fatiga de su trabajo, para obtener una 
producción mayor de sus posesiones. Veámos algunas 
otras causas. 

La misma magnitud de un finca hace difícil el cultivo 
de toda ella. Supongamos una hacienda de 3ositiosde 
ganado mayor (y hay muchas de est_a extensión) que 
tenga nada más la tercera parte de tierras á propósito 
para la siembra de maiz. 

Se necesitan, por término medio, doce yuntas de bue­
yes,. doce barbechadores, y seis sembradores para el 
cultivo de cada caballería de tierra. Diez sitios de g-a­
nado mayor necesitarían, pues, 7,380 trabajadores y 9.8.io 
bueyes para un acertado culti\'o. · 

. 1 _La~ tierras de Lombardía y del Piamonte en el reino de Italia csl:"111 
d1stribu1d_ns generalmente en lotes de 5 á 15 hectaras, si hemos de creer á 
Cha teuav1eux. 
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Pero reduzcamos á la mitad estas cifras para conren­
cer hasta los m~is incré-lulos. Se necesitarían no obs­
ta~ne, 3,69() trabajadores, 2,46o arados con sus aperos; 
miles de hoces! azadas. pala::-, etc., y 4,920 bueyes ú 
mulas para cultl\·ar la tercera parte de una hacienda de 
30 :::.itios. Hav necesidad de añadir ~i esto el número in­
di:--pen:-.ablc de mayordomos y dependientes, el gasto 
para la reparación de útiles de labranza, etc. Sería ade­
más necesaria la construcción de 11230 casas, cuando 
menc~s, tomando la proporción ele una casa por cada 3 
trabaJadores. 

Esto supone tal mm·imiento de caudales, tal acti\'idacl 
en la dirección de los negocios, tal espíritu de empre:.a 
,en un hombre, que por ahora es imposible que exista 
~n la República ninguna explotación agrícola en seme­
pnte rscala. 

:Ko ~erá necesario que nos detengamos á demostrar 
que, de /1('(-/w, no existen en nuestru país explotaciones 
de ese género . 
. Lo que ordinariamente acontece es, que en ha­

c!enclas de grande e:,.;tensiún no se aprovecha ni la dé­
rnna parte de su capacidad en explotaciones serias. Es­
to explica que las grandes haciendas sean en realidad 
gré, ncles desiertos. -
- No se puede suplir el cultivo á grande escala, de que 
hemos hablado, por medio de arrendamientos y aparce­
ría_s porque _el_ gran mon~polio del territorio hace que 
b~JO el dormmo de las haciendas no haya más que gente 
miserable, que no puede emprender explotaciones agrí­
colas de importancia, porque éstas suponen capitales 
circulantes que no tiene el proletario de los campos. 

Veámos ahora el fenómeno contrario. 

Xlll. 

Cuando la propiedad cae en muchas manos, se \'erifi­
ca el cultivo d~ _todas las heredades, porque sin trabajar­
las no producman á sus dueños los elementos necesa­
rios para \ i vir. 

L1 necesid~d es, pues, la primera y más poderosa ra-

• 
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zón del uni\·ersal culti\'o y apro\'echamiento de una pro­
piedad bien repartida. 

Además, el due1io de medianas posesiones cae por el 
p~so natural de las cosas en las aspiraciones y exigen­
cias ~-e la clase media.. El deseo de educar algunos de 
!-US ~1.10~ en_ los c~)eg10s de las capitales; el deseo de 
,·est1r bien a sus h13as; el deseo de tener una casa bien 
amu~blada; el ~eseo de que su familia adquiera buenas 
relaciones, sociales etc., etc., son otros tantos impulsos 
poderosos que lo arrastran á una acti\·idad más constan­
te y á una lucha müs inteligente para alcanzar los bienes 
que anhela su alma. 
. El p_equeño culti\'ador no ve al mediano propietario 

tan leJos de su esfera que no pueda acercársele y nace 
de aquí un ~liciente p~i~se\·erant~ y hone8to, qu~ ~aparte 
de )a necesidad de \'l\'11', le obligue constantemente á 
meiorar su campo . 
. Estas so~ las principales razones de que una comarca 

bien repartida entre muchos propietarios; prospere in­
mensamente más que otras en que las tierras estén r.on­
centradas en pocas manos. 

XI\'. 

El dueño de una grande hacienda tiene siempre mu­
c_ha gente que lo adula, v no siente la necesidad de cul­
tivar :;u _espí1:itu, ni aun de vestir bien, para disfrutar de 
las cons1drac1ones sociales. 

Aqu_elhon~bre permanece pue-5 ignorante é incivil,y se 
prec1p_1ta fac1lmente á un orgullo insensato, que le hace 
no e~t11nar á los hombre~ sino p~>r las r_iquezas que po­
seen, q_~e le hace ver la ilustrac1on, la virtud y la buena 
educac1on como «COSAS DE cr-::--TE IXFELIZ que no puede 
,·endcr una en~orda ~e bueyes ni dos furgones de maiz». 
La falta de re~1stencias de todo género dentro de sus 
\'~~tos dominio~ le lleva naturalmente á los funestos 
\:1:10~ de_l despotismo, el ex_clusi\·ismo y la corrupción, y 
~11 arnza a todos los ~esgrac1ados que le rodean, como si 
,~ esto le _arrastrar~ cierta necesidad perversa del alma. 
E~ el mismo f cnomeno que se verifica en escala 111;\s 
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basta en el gobierno de los pueblos degradados. La 
falta de resistencias \·iriles lleva fatalmente al rey<> al 
que manda á oprimir y corromper al rebaño de esclavos 
que I(! tolera. Es este hecho mur d_igno el~ estudio y 
reflexión. Los hombres como Cmcmato solo pueden 
surgir en el pueblo de ~urna. Entre lo~ e nucos de Con~­
tantinopla jamás gobernará u~ San Lms. 

Volvamos á las grandes haciendas. 
Todo el que se avecinda en esos feudo~ enormes!se ve 

instintivamente tan lejos del Selior de la t1e~ra! que Juzga­
ría una locura acercársele; cae en el sent1m1ento de ~u 
debilidad, y se degrada sin remedio. Bien pronto el láti­
ªº de la servidumbre descarga sobre sus espaldas; y no 
quedándole más camino que la corrupción ~ar_a va~er al­
go ante su señor, estimará como una honra distmgmd~ el 
que éste prostituya á sus hijas, ó aca_so hasta su muJer. 

Muchos otros males profundos son mherentes al gran­
de acaparamiento de tierras por una sola mano. De 
ellos tendremos toda\'ia ocasi<>n de hablar en estas 
mismas páginas. 

X\'. • 

En el orden político se originan también males enor­
mes de una grande acumulación de fierras en pocas ma­
nos. 

Cuando tres ó cuatro grandes señores ~omin~n todo 
un Cantón ó Partido, es poco menos que 11npos1ble te­
ner buenas autoridades. 

Cuanto más corrompido es un funcionario, más :i pro­
pósito está para los gr~rndes hacendados, ~orque ~un 
los que pueden y necesitan . hacerlos prevancar. ?1 el 
funcionario no es corromp1do, lo corrompen. S1 po_r 
rara virtud el funcionario no se deja corromper, lo qui­
tan en el acto. ¿Cúmo? ~Iuy facilmentc.- Recorcla­
mos que en cierto tie~11po había _e_n el _J)epa_rtamen!o de 
Cuquío, Jalisco, un DJrector Poht1co mflex1ble. Estor­
bó bien pronto ., uno de los poderoso~ de aque] pue­
blo; se marchó este poderoso á la Capital c~_el Estado, 
busr.ó á un favorito del Gobernador, y le d1Jo: <<Caba-

llero, le doy ü Ud. mil Pfsos porque me quite Ud. hoy 
mismo ü F11l11110 de tal, Director de Cuquío.» El favorito 
aceptó el negocio y á las ocho de la noche el favorito 
r~~ibía mil pesos y ~l ranchen~ rico un pliego de dt.$/Í/11-
cwn para el terco Director. Es seguro que el Gober­
nador f ~é cnga11acl? de todo á todo, y qu_e le han de 
haber pintado al DJrector como un enemigo personal, 
que predicaba contra su administración; pues este es el 
lado débil de los que gobiernan. . 

La destitución de ese oscuro Director es el tipo por 
excelencia de todas las destituciones de funcionarios 
honrados. La corrupción de las autoridades se hace, 
pues, inevitable, bajo el yugo de los grandes señores 
de los pueblos. .. 

El espíritu público nunca se desarrolla en los Canto­
nes dominados por los grandes propietarios. Estos no 
~ccesitan de las molestias de una elección para conver­
tlí en lacayos suyos á los funcionarios de su Distrito. 

Y ademüs, ellos .. ....... ¿tomarse la molestia de ele~ir 
up jueccsillo que gana ochenta pesos mensuales? ¡.No! 
) a, cu;u~clo se ofrezca, I<· h<'dllmÍII "" p111iado d,· mai::, 
tora </lftlarf,, d ha111bn·, e decir: _ya llegarü la hora de 
corromperlo, si acaso se necesita. .._ 

Todo esto, prescindiendo de la triste tendencia ele la 
gran mayoría de los funcionarios públicc,s í.i convertirse 
voluntaria y gratuitamente en in ·trumento ele los gran-
des señores de su jurisdicci<'>n. ' 

La _de_mocracia es, pues, imposible en una población 
C(>nst1tu1cla feudalmente. Aquí, y no en otra parte de­
be buscarse la causa eficiente de esta imposibilidad do­
lorosa de que sean un hecho entre nosotros las institu­
ciones republicanas y democrüticas. 

De aquí que los pueblos libres no se encuentran sino 
~n naci_ones dotadas de una gran potencia mercantil é 
mclustnal como Inglaterra <'> de una bastisima clase me­
dia, como los Estados Unidos. 

XVI. 

El Tesoro público recibe también muchos males de 


